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l escritor Manuel Gálvez nació en Paraná, provincia de 
Entre Ríos, el 18 de julio de 1882, y murió en Buenos Ai- 
res, en 1962. Ensayista y novelista, se inició en el periodis- 
mo como director de la revista Ideas en 1903 y después colaboró 
en Nosotros, La Nación y varias publicaciones católicas. En 
1904 obtuvo el título de abogado, con una tesis sobre la trata de 
blancas. Exponente del nacionalismo cultural y temible polemis- 
ta, exhibió sus tesis en El diario de Gabriel Quiroga (1910), El 
solar de la raza (1913), Hombres en soledad (1938). En sus 
cuentos y novelas, Gálvez mantuvo los procedimientos del realis- 
mo, al representar la realidad social y política con decidida inten- 
ción crítica. En La maestra normal (1914), El mal metafísico 
(1916), Nacha Regules (1919), Historia de arrabal (1922) de- 
nunció hechos sociales desde un sentimentalismo y un pietismo 
humanitario que lo acercaron a los realistas rusos: la prostitución, 
el hacinamiento, la falta de instrucción, el oscurantismo religioso. 
La entrevista, titulada “Manuel Gálvez, atacado también del 
mal metafísico, tuvo más suerte que el protagonista de su novela”, 
se realizó tres meses después del golpe de Estado que derrocara al 
presidente Hipólito Yrigoyen, a quien Gálvez, pese al disgusto de 
su mujer y sus hijos, había votado en las elecciones de 1928. Sin 
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embargo, celebró el golpe de Estado liderado por el gene- 
ral Uriburu, acorde a sus ideales católicos y nacionalistas. A partir 
de ese momento, el presidente del PEN Club y militante defensor 
de los derechos profesionales del escritor se dedicó a la prédica na- 
cionalista y a la defensa de la doctrina social de la Iglesia en libros 
y artículos publicados en diversos medios periodísticos. 

La entrevista se publicó en la sección titulada “Las grandes fi- 
guras nacionales”, que estaba a cargo de Pedro Alcázar Civit. El 
primer reportaje aparecido en esta sección fue realizado a Ricardo 
Rojas el 23 de mayo de 1930 y en él se explicaba la finalidad de 
la sección a través de una cita de Almafuerte. “La presentación de 
ciertos hombres, por más conocidos que ellos sean, ni es una re- 
dundancia ni es una impertinencia. Al hombre de mérito, al ciu- 
dadano útil, en el consejo o en la acción, no hay que olvidarlo 
nunca. Dejarlo, siguiera sea, a esa media luz del recuerdo que se 
llama indiferencia, ya es un delito. Peor que un delito: es un error 
que suele pagarse con las mismas lágrimas con que se llora lo irre- 
parable.” Las entrevistas de Pedro Alcázar Civit, que aparecen en 
todos los números de El Hogar, se caracterizan por la reconstruc- 
ción de las trayectorias privadas y públicas de los entrevistados, 
como lo ejemplifica la realizada a Manuel Gálvez. Se publicaron 
entrevistas a Quinquela Martín, José Figueroa Alcorta, Ramón ]. 
Cárcano, Ricardo Rojas, Alfredo Palacios, Carlos Ibarguren, Ma- 
nuel Carlés, entre otros. 


Entrevistado por Pedro Alcázar Civit 
El Hogar, N* 1103, 
4 de diciembre de 1930 


anuel Gálvez, que escribe exclusivamente a 

máquina, parece que hablara a máquina 

también. Su palabra, en efecto, tiene algo 
del isócromo martilleo dactilográfico que produce 
quien compone impulsado por un pensamiento 
abundante, sólo interrumpido a veces para precisar 
un concepto. 

—Yo nací en Paraná, pero no me siento entrerriano. 
Mi madre es entrerriana y mi padre santafesino. Sola- 
mente me sentí entrerriano cuando Entre Ríos se cua- 
dró a Yrigoyen. Algunos sin embargo me han conside- 
rado como yrigoyenista, porque en Córdoba en una 
conferencia de mi querido amigo el doctor Ernesto 
Laclau, le presenté unas cuatro paginitas. La conferen- 
cia era un análisis filosófico de toda nuestra política; y 
en la presentación declaré que yo no actuaría jamás en 
ningún partido, para tener derecho a juzgar algún día 
con imparcialidad la política de mi país. Elogié tres o 
cuatro orientaciones del gobierno anterior de Yrigo- 
yen, y esto bastó para que se me encasillara. Pero eso 
fue antes de las elecciones presidenciales. En el último 
año yo fui un entusiasta enemigo del gobierno de 
Yrigoyen... Un hombre aficionado a raciocinar y a juz- 
gar está opinando constantemente sobre hombres y 
cosas: aprueba esto, condena lo otro. Estas opiniones 
no son adhesiones partidistas ni compromisos políti- 
cos. Hace ocho años escribí unas líneas acerca de la 
conveniencia de implantar la representación funcional. 
Lo preconiza, además, uno de los personajes de La tra- 
gedia de un hombre fuerte. Si ahora volviera a escribir 
sobre eso se diría que adulo al gobierno... (Apunta en 
sus labios una risita nerviosa.) No he actuado nunca en 
política, aunque la política me apasiona. No los hom- 
bres, sino más bien las ideas que los partidos y los 
hombres, a veces sin saberlo, representan... 


Manuel Gálvez nació el 18 de julio de 1882. Cursó 
sus estudios primarios y secundarios en el colegio de 
los jesuitas, de Santa Fe, y en el Salvador, de Buenos 
Aires. La circunstancia de ser su padre, el doctor Ma- 
nuel Gálvez, diputado nacional por Santa Fe, impuso 
a la familia una residencia alternada en la ciudad del 
mismo nombre y en la capital. El novelista, que tuvo 
una infancia feliz de niño mimado, fue un estudiante 
regular, cumplido, sin otras lecturas que las de los tex- 
tos obligados. Tenía, eso sí, “extraordinaria abundancia 
de ilusiones e imaginaciones disparatadas, y le preocu- 
paba dolorosamente la idea de la muerte”. 

—En los preparatorios de Santa Fe, porque allá no 
había años, hice mis primeros estudios de griego, que 
he reanudado en 1926 y que sigo desde entonces con 
igual interés... 

Se acerca a uno de los estantes de su biblioteca, in- 
quieto siempre, movedizo, nervioso, toma un pequeño 
libro y nos lo muestra. Son los Evangelios en su lengua 
original. Lee unos versículos y traduce. Como algo 
también sabemos de eso, la conversación se generaliza, 
hasta que una nueva pregunta nuestra vuelve a encau- 
zarla en el reportaje. 


—¿Experimentó alguna influencia literaria en su ni- 
ñez? 

—Ninguna. El ambiente en que me crié fue en ese 
sentido completamente nulo. Sólo recuerdo que me 
haya hablado de estas cosas un primo de mi madre, 
Floriano Zapata, que escribía en un idioma castizo, 
ameno y socarrón, con bastante influencia de Valera... 

A los quince años Gálvez entró en la Facultad de 
Derecho, sin la menor vocación, exclusivamente por 
rutina familiar. 

—Nunca me sentí atraído —nos dice— por la abogacía, 
que logré cursar lánguidamente. Y mucho menos 
cuando empezaron a apuntar en mí las aficiones litera- 
rias, que fue, precisamente, en los primeros años de fa- 
cultad. Me apasiona, en cambio, la arquitectura, sobre 
todo después de haber viajado por el extranjero. 

De los dieciséis a los veinte años, mientras sigue 
mascullando de mala gana sus códigos, realiza serios 
estudios musicales en el conservatorio de Williams, y 
empieza a leer los clásicos españoles. Concentra princi- 
palmente su atención en el teatro. 

—¿Su primera travesura literaria? 

—Fue por esa época. El teatro me obsesionaba, y de- 
cidí escribir una zarzuelita, que estrenó en el antiguo 
teatro Rivadavia, hoy Liceo, la compañía de Angeles 
Montilla y Enrique Gil. Se llamaba La conjuración de 
Maza... El mismo asunto que utilizó luego Groussac 
en La divina punzó... Y tengo música nada menos que 
de Franco Paolantonio, el maestro ahora famoso, que 
era condiscípulo mío en el conservatorio. 

—¿Usted tendría entonces?... 

—Dieciocho años. Pero en realidad no pensaba toda- 
vía seriamente en ser escritor... Hice también una co- 
media, En las redes del amor, que resultó una cosa abo- 
minable. Lo más abominable que pudo haber. ¡Pónga- 
lo así!, ¡póngalo así! 

Y nos indica con un gesto insistente que tomemos 
nota. 

La verdadera carrera literaria de Gálvez empieza en 
1903, cuando tenía veinte años. Edita entonces con 
Ricardo Olivera, actual ministro argentino en Para- 
guay, una revista de Letras que debía producir sensa- 
ción en la época. Zdeas, publicación mensual, de carác- 
ter moderno, casi un centenar de páginas de material 
selecto, se mantuvo por espacio de dos años. Colabo- 
raban allí firmas que han alcanzado luego consagra- 
ción en el país: Julián Aguirre, escribía sobre música; 
Martín Malharro, sobre pintura; Emilio Becher, sobre 
libros franceses; Ricardo Rojas, sobre españoles; Juan 
Pablo Echagúiie y el mismo Gálvez, sobre teatro argen- 
tino; Atilio Chiapori, Mario Bravo, Mariano Antonio 
Barrenechea y otros. 

—Esa revista Ideas ¿es, desde luego, La Idea Moder- 
na que aparece en El mal metafísico?.... 

—Efectivamente. En esa novela está reflejada la vida 
literaria de la juventud de mi época. Usted habrá reco- 
nocido a la mayoría de los personajes... 

—Resulta muy fácil reconocerlos, hasta por la simi- 
litud de sus nombres fingidos con los reales: Alma- 
brava, Almafuerte; el doctor Escribanos, el doctor In- 
genieros; Juan Luis Heleno; José León Pagano; Car- 
los Noussens, Carlos Soussens, etc. Carlos Riga, el 
protagonista, ¿es usted?... 


Sí, soy yo. Yo era así: tímido, soñador. Pero nunca 
me dio por... (Con un ademán indica “empinar el codo”.) 

—Ni tampoco anduvo muriéndose de hambre hecho 
un andrajo, como su pobre poeta. La coincidencia, fe- 
lizmente para usted, es exclusivamente espiritual. 

—¡Con muchos detalles materiales también, no crea! 
Hay escenas que son trasunto fidelísimo de la realidad. 

—Pero usted es bastante menos haragán que él... 

—Yo soy haragán, como todo criollo, pero tengo mu- 
cha voluntad, una gran voluntad. 

—Eso es lo que lo ha salvado entonces del triste des- 
tino de su protagonista. 

—Eso y muchas otras cosas —nos contesta el novelista 
con una risita nerviosa. 

(Pensamos en que tal vez Gálvez haya tenido más 
suerte en el amor que Carlos Riga, pero no nos atreve- 
mos a formularle una pregunta, seguramente indiscre- 
ta. Cuando los escritores, por otra parte, quieren hacer 
confidencias no necesitan del intermediario cronista. 
Por eso constituyen para nosotros los peores clientes. 
Su instinto profesional les impediría entregar a manos 
ajenas lo que pueden explotar directamente.) 

Disloquemos un poco el cuestionario. 

—Por esos años de adolescencia, ya 
definida su vocación literaria, 
¿pensaba usted escribir novelas? 

Sí, pero a los treinta años, 
que es la verdadera edad para 
empezar a escribir novelas. 
Cuando tenía veinte tracé el 
plan de mi futura obra, que 
he realizado más o menos. Lo 
formaban un conjunto de 
veinte novelas argentinas, entre 
las que hasta había un libro de 
guerra. También he cumplido esta 
parte de mi proyecto al publicar las Es- 
cenas de la Guerra del Paraguay, que es mi 
obra predilecta. En esto del plan estaba sin duda in- 
fluenciado por Zola... 

—¿Usted fue un lector devoto de los “Rougon-Mac- 
quart”? 

—Es verdad, pero la influencia de Zola que se me 
atribuye es absurda. Mayor influencia ejerció sobre mí 
Flaubert, que leí y estudié concienzudamente. Tam- 
bién, por esa época, leía mucho a Galdós, a Ega de 
Quiroz... 

Se graduó de doctor en leyes en 1904, con una tesis 
sobre La trata de blancas. Una tesis poco literaria, en la 
que algunos críticos han querido ver como un anticipo 
de Nacha Regules, la más leída de sus novelas. 

—¿Alguna vez puso estudio? 

—Tuve estudio de abogado, durante dos meses, con 
mi cuñado Roberto Bunge... Pero fracasé: la profesión 
no me interesaba en absoluto... 

Un gesto delata que no quiere detenerse en el recuer- 
do. Con avidez retoma el hilo de su carrera literaria. 

—En 1905 hice mi primer viaje a Europa. La inevita- 
ble vuelta por París, Italia y España. Llegué a Madrid 
precisamente cuando se casaba Alfonso XIII. Allí co- 
nocí a Valle Inclán, los Machado, Pérez de Ayala, Julio 
Camba, que era entonces anarquista. 

—Algo se contagió también usted del sarampión ro- 


jo, ¿no es cierto? 

Sí, sí, tuve unos años de vago socialismo y liberalis- 
mo, entre los veintiuno y los veinticinco. Pero, salvo 
esto, he sido siempre católico practicante. He escrito 
libros católicos, como El diario de Gabriel Quiroga y El 
solar de la raza, cuando no era moda ser católico, 
cuando nadie se atrevía a nombrar a Dios en un artí- 
culo. Ortega y Gasset, en su primer viaje, me dijo que 
Angel de Estrada y yo éramos los únicos escritores ar- 
gentinos que teníamos preocupaciones espirituales. 
Durante la guerra, indignado por muchas cosas, un 
gran sentido de justicia me inclinó hacia la revolución. 
Creí, como mucha gente, error que no tardé en repro- 
bar, que la revolución era compatible con la Iglesia. 
Pero nunca fui bolchevique, como imaginan algunos 
enemigos que tengo. Creí en la importancia de la re- 
volución rusa, en que ella influiría en todo el mundo 
para mejorar la situación de los pobres, pero después 
que empezaron a llegar las primeras noticias sobre los 
grandes crímenes de Lenin, Trotsky y sus secuaces, de- 
testé a esos enemigos del género humano. 

Una breve pausa y agrega: 

—Me siento latino. Por eso no simpatizo con 
los Estados Unidos ni con Rusia. Por eso 
soy ahora reaccionario en lo político. 
Soy partidario del orden clásico, de 
la jerarquía. Quiero que los argen- 
tinos pertenezcamos a la cultura 
grecolatina. 

Un salto violento. 

—¿Nos dice que es usted un 
eximio bailarín de tango?... 

—Lo bailo bien, a pesar de mi 
sordera. Puede hablar de mi sorde- 
ra, que ya es trágica. 

Las ideas vuelven a encadenarse. 

: Sí, yo bailo. Eso le demuestra que soy 
un espíritu joven. Por eso mismo simpatizo 
con los escritores jóvenes y la nueva literatura. No los 
busco, sin embargo. Pero me interesan. Lamento que 
muy pocos de ellos trabajen; y sobre todo lamento su 
insolencia y su poco amor al estudio... 

Un recuerdo lo obliga a atenuar un poco su severi- 
dad con respecto a la insolencia de los jóvenes. 

—Aunque, a decir verdad, todos hemos sido insolen- 
tes. Me acuerdo con horror de una vez que, en casa de 
don Santiago Luro, elogiando Luro los versos de Ga- 
briel y Galán premiados en unos juegos florales, citó 
en su apoyo la opinión de Miguel Cané, entonces de 
un prestigio inmenso; y tuve la osadía y la insolencia 
de decir que Cané “no era opinión”... Yo tenía veinti- 
dós o veintitrés años... No sé cómo Luro no me sacó 
de un brazo... 

En 1910 Manuel Gálvez publica El diario de Gabriel 
Quiroga, “páginas de crítica social, que pasan casi inad- 
vertidas”. Se casa con Delfina Bunge, escritora tam- 
bién, y emprende nuevamente viaje a Europa. Duran- 
te un año y tres meses recorre Francia, Alemania, Sui- 
za, Italia, Túnez y Argelia. Representa a la República 
Argentina en la Conferencia Internacional contra el 
Paro Forzoso, celebrada en París, lo que le da ocasión 
para escribir una documentada monografía sobre La 
inseguridad de la vida obrera, que citarán luego los di- 


putados Justo y Palacios en la Cámara y que inspirará 
los proyectos sobre creación de oficinas de colocacio- 
nes oficiales, del mismo Palacios y del diputado Bas. 

En la Revista de América, que Francisco García Cal- 
derón editaba en París, toma a su cargo la sección de 
letras argentinas. 

Circunstancias ajenas a su voluntad lo retienen cua- 
tro meses en Argelia, donde, para matar su aburri- 
miento, empieza a estudiar árabe. 

—Tenía un profesor muy pintoresco —nos dice el no- 
velista—, un tal Fatah, director de una escuela, que no 
había oído en su vida hablar de la Argentina. No po- 
día ni siquiera ubicarla en el globo terráqueo. Sobre los 
extraordinarios conceptos geográficos de monsieur 
Fatah he escrito hace algunos años un artículo en Ca- 
ras y Caretas. ¿No lo leyó? 

Poco después de su regreso al país, Manuel Gálvez 
empieza a ser conocido como escritor con la aparición 
de El solar de la raza (1913), realizado durante su viaje, 
y que un editor español había retenido oscuramente 
más de un año. Para obtener la devolución de los ori- 
ginales tuvo que solicitar la intervención del cónsul ar- 
gentino. 

Al año siguiente aparece La maestra normal, conside- 
rada como la obra maestra de Gálvez. Ella sola basta 
para colocarlo entre nuestros primeros novelistas. El li- 
bro, que pasa al principio un tanto inadvertido, alcan- 
za verdadera celebridad a raíz de un artículo de Una- 
muno, publicado en La Nación en 1915. Una celebri- 
dad en los primeros tiempos, un poco extraliteraria, 
porque sus comentaristas —el mismo Unamuno y Lu- 
gones, principalmente— ven en él, ante todo, un ata- 
que al normalismo. Surge con tal motivo una frondosa 
polémica nacional de la que dará una idea sumaria el 
párrafo que transcribimos de la obra de Olivari y Stan- 
china: “El éxito del libro es ruidoso, tal vez como no 
hubo otro en la literatura argentina. Publícanse artícu- 
los a montones. Los maestros normales, creyéndose 
atacados, piden la destitución de Gálvez del puesto 
que ocupa en el Ministerio de Instrucción Pública. Un 
riojano baja rabioso de su provincia a provocar al no- 
velista, en virtud de inexistentes agravios que él viera 
en La maestra normal. En cada capital de provincia y 
ciudad importante se originan polémicas sobre el li- 
bro. En Paraná hasta tiene lugar una manifestación 
pública en contra de Gálvez. En Catamarca se funda 
una revista con el objeto de combatir la ya famosa 
obra. Se escriben un par de novelas que pretenden re- 
futarlo y, para que nada falte, hasta se compone un 
tango con el título del libro”. 

—La novela, Gálvez, demuestra que usted conocía 
muy bien La Rioja... 

—Había estado seis veces allí. Además para poder 
describir la “Fiesta del Niño Alcalde”, que ocupa unas 
cuatro páginas de La maestra normal, hice un nuevo 
viaje, especialmente, a la provincia. Mi práctica es do- 
cumentarme concienzudamente. Por eso no quise ate- 
nerme a lo que había leído en otros autores acerca de 
la curiosa ceremonia. Joaquín V. González, por ejem- 
plo, le dedica muchas páginas en uno de sus libros. Pe- 
ro ello no me bastaba, necesitaba verla... 

Estas consideraciones le recuerdan sus interminables 
traqueteos de inspector de enseñanza. 


—Es un cargo muy fastidioso el mío. He tenido que 
levantar sumarios en todos los rincones del país. Lo he 
recorrido desde Jujuy hasta La Pampa... 

—Y ¿qué le parece? 

—Que es el país más feo del mundo el nuestro. Sólo 
tienen carácter la Quebrada de Humahuaca y la ciu- 
dad de Salta antigua, cuando conservaba aún su arqui- 
tectura colonial. Los intendentes “progresistas” la han 
afeado después con las construcciones modernas... 

—¿Debe perturbarle un poco el puesto para su 
obra?... 

—¡Imagínese!... Además de esos viajecitos, algunos 
ministros me han hecho cumplir un horario realmente 
absorbente. Es una desconsideración para un hombre 
que ha hecho una obra como la mía, ¿verdad?... 

Testimonios de su reputación universal, además de 
la cuantiosa bibliografía crítica, imposible de recordar 
siquiera en esta crónica, son las cartas y los libros con 
dedicatoria que posee de James Joyce, Georges Duha- 
mel, Valéry Larbaud, Heinrich Mann, Jacques de La- 
cretelle, Romain Rolland, Georges Brandes, Stefan 
Zweig, Israel Zangwill, André Maurois, Francis Carco, 
Benedetto Croce, Jacob Wassermann, Max Jacob, 
Juan Margall y otros muchos. 

En la actualidad es presidente del PEN Club, donde 
lucha denodadamente contra la falta de espíritu profe- 
sional, característica de nuestros escritores. 

—Todos son socios del club —nos dice—, pero pocos 
van. Apatía, desgano, timidez, temor de encontrarse 
con Fulano que lo trató mal o a quien él trató mal, 
etc. Yo tengo que escribirles cartas, telefonearlos, verlos 
personalmente. Me dan un trabajo espantoso. Y luego 
las rivalidades, las pretensiones. No es un puesto agra- 
dable, pero he debido aceptarlo, a invitación del cen- 
tro de Londres, porque los escritores argentinos no po- 
díamos faltar en esta asociación internacional. 

Otra pregunta y nos vamos. 

—¿Le han producido mucho dinero, Gálvez, sus 
obras?... 

—No, aquí los libros no producen dinero... El único 
que gana es Martínez Zuviría... 

—Sin embargo, entendemos que usted también. Se 
dice que, después de él, es el autor más cotizado... 

—Pero hay una gran distancia de Martínez Zuviría a 
mí... A ver, espérese, le voy a calcular... 

Hace números y nos contesta: 

—Habré ganado unos cincuenta mil pesos, sin contar 
los premios ni los artículos de diarios y revistas... ¿No 
es mucho, verdad, para un hombre que hace veinti- 
cuatro años que está escribiendo?... Y que no hace otra 
cosa que escribir. ¡Porque hay que decirlo, yo no hago 
otra cosa! 

—Trabaja mucho, ¿verdad? 

—Todo el día. Mi vida desde hace muchos años está 
por entero consagrada a esto exclusivamente. Tenía una 
sola diversión —el cinematógrafo— y ahora me la han 
arruinado con el sonoro. ¡Ya ve, no me queda ni eso! 


Sylvia Saítta y Luis Alberto Romero, Grandes entrevistas de la Historia Argenti- 
na (1879-1988), Buenos Aires, Punto de Lectura, 2002. 

“Se ha hecho todo lo posible para localizar a todos los derechohabientes de los 
reportajes incluidos en este volumen. Queremos agradecer a todos los diarios, re- 
vistas y periodistas que han autorizado aquellos textos de los cuales declararon ser 
propietarios, así como también a todos los que de una forma u otra colaboraron y 
facilitaron la realización de esta obra.” 
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CORRESPONDENCIAS 


Y 
Señale las relaciones correctas, anotando en 
los casilleros de la tzquierda lo que correspon- 
da, sabiendo que st, por ejemplo, a la opción 1 
le corresponde la C, esta relación no se repite 
en el resto del juego. 


¿En qué piensa cuando piensa 
en esta ciudad? 


1. Dijon 
[_]2. Cannes 
(J3. Vichy 
14. Limoges 


A. Porcelana 

B. Aguas termales 
C. Mostaza 

D. Festival de cine 


Acciones 


(3) 1. Punir 
(72. Suscitar 


33. Denostar 
4. Imbuir 


| 
(7 


A. Levantar, promover 

B. Castigar a un culpado 

C. Infundir, persuadir 

D. Injuriar, infamar de palabra 


¿Quién lo hizo? 


1. Descubrimiento del Océano Pacífico 
112. Fundación de Buenos Aires 

3. Ocupación de Cuzco 

4. Fundación de Lima 
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A. Diego de Almagro 

B. Francisco Pizarro 

C. Juan de Garay 

D. Vasco Núñez de Balboa 

COMER 
DADOR 
DIANA 
ELITE 
JALEA 
LIRIO 
LLAGA 

MUTUO 

RAMÓN 
VIAJE 
VOLGA 
ZARZA 


¿Y cuándo? 


1. Descubrimiento del Océano Pacífico 
2. Fundación de Buenos Aires 

3. Ocupación de Cuzco 

4. Fundación de Lima 
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A. 1513 
B. 1580 
C. 1537 
D. 1535 


SOLUCIONES 
CRUZADA 
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CRIPTOFRASES 


Cada uno de los siguientes esquemas esconde una frase. Complételos sabiendo que 
casillas de igual número llevan la misma letra. Cada frase tiene una clave diferente. 


1. Según desde dónde se lo mire... 
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CRUZADA 


Acomode las palabras de la lista en el diagrama. 


GALANTE 
NIÁGARA 
RECUBRO 
TALADRO 


8 LETRAS 
NARANJAL 
RANCHERO 


9 LETRAS 
BACHILLER 
EXAGERADO 
INCENDIAR 


La revista de los 
acomodos de palabras 
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Encuéntrela 
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